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Vinebre 8-9-1866 

Rdo. D. Félix Sardá Pbro. 
 

Sabadell 

Recibí, amigo querido, su favorecida y con ella y 
 

más con su lectura, grata satisfacción pues no sabía 

nada de V. ni demás conocidos de ésa, ni dónde 

descansaban en paz de sus tareas literarias. Los más 

los consideraba apuntando las razones de ser que tanto 

llamaron la atención de la turba escolar, pero veo que 

han dado en olvidarlo una buena parte ocupados unos 

en ejercicios, otros en vicariatos y los más bien librados 

espaciándose en la temporada del calor. Le felicito a V. 

por su statu quo, y me gusta el distingo con que me lo 

explica; Creerá V. que al leerlo se asomaba casi sin 
 

quererlo la risa a mis labios, acordándome que éste era 

uno de los lugares comunes con que V. encabeza las 

cartas de verano, las muchas que tiene de repuesto y 

que en un solo día son contestadas mutatis mutandis? 

Soy tan malicioso... 



Yo le creía a V. bien lejos de su patria, pues antes de 

mi salida de Barna. (a donde no sé cuándo volveré) 

rumores corrían de que ya le  teníamos en un buen 

vicariato y allí dirigiendo y trabajando a medida de su 

gusto; por eso me he abstenido de escribirle. Me alegro 

con ello, le repito, porque así volverá a recobrar su 

posición de honor y elevada, y socorrerá a los niños de 

la casa corrección con su celo y sus luces que bien lo 

necesitan. ¿Quién sabe lo que la Providencia le depara 

este año y el bien que le está reservado a V. hacer? Ya 

sabe cómo quedó el Seminario. Se necesita gente 

antigua y pacata que conserve el anillo de las 

venerandas tradiciones. 

He pasado sin novedad este verano aunque un 

tanto aislado de comunicaciones y pasatiempos. Mis 

únicos ratos felices (y cuidado que son pocos y bien 

cortos) son con los niños y con los paseos que hago 

todos los días por las riberas del Ebro, con mi amigo e 

inseparable compañero F. Luis de León, con sus 

Nombres de Cristo. Cuántas veces he pensado con V. y 

cuánto me hubiera gozado con poder comunicarnos 

mutuamente y sentir lo que hace sentir este sublime y 

enamorado de Cristo Jesús, escritor!!. Espero D.M. 

tenerle a V. el año que viene una temporada en mi 

compañía, si Dios me concede celebrar la 1ª Misa en 



este bonito y ameno pueblo por los alrededores que le 
 

visten y acompañan. 
 

¿Nos   veremos   en   este   curso?   Esto   me 

preguntan de varios puntos y no sé qué responder. Hoy 

por hoy nada puedo decirle en definitiva lo sabrá V. 

antes que me marche de mi pueblo. Estoy en actitud 

expectante esperando quizás recibir chasco, así como 

en otros supone haberle recibido. 

Para M. Antonet una buena tunda si lo pilla para 

quitarle  l'enyorament y penitencia por haber faltado a 

su palabra. Si supiese la dirección le escribiría. Entre 

tanto si V. le escribe remítale el adjunto aviso dirección. 

Hay  dos  el  otro  para  Turull  el  simpático  a  quien 

saludará cordialmente y dirá que antes de marcharme 

de ésta le escribiré, pero que espero saber algo de él. 

El P. Martorell es todo un jesuita. Me ha escrito y 

largamente. Estaba el pobre con algo de calenturas. 

Todavía no le he contestado por querer decirle adónde 

voy o iré este curso. 

Suyo  affmo.  amigo  y  S.S.  en  unión  de  sus 

oraciones y sacrificios. Enrique Subdiácono 
 

Vinebre 8 setiembre 1866 

 


